Como seguramente ya lo habrán visto en las noticias,
el fin de semana pasado estuvo en México, Spencer
Tunick, el neoyorquino que fotografía a personas
desnudas.  
En realidad no conozco su postura al repecto y sería
bueno en este espacio abrir un foro de discusión del
tema, ya que sería un buen medidor de la realidad
social mexicana aunque sea sólo la parte que
corresponde al microcosmos que es la Ciudad de México.

Para no hacerles el cuento largo y como ya se habían
imaginado, yo también me inscribí, desde hace un mes,
como parte de los modelos que posarían para dicho
evento. 

A continuación mi crónica personal de los sucesos:

La cita fue a las 4:30 de la mañana, muy puntuales se
nos indicó. Me quedé en casa de un amigo que vive
cerca del centro, un poco más cerca que yo al menos
(yo vivo cerca de la Universidad por el metro Copilco
y el vive cerca del metro Xola, en Dr Vertiz y eje 4),
ahí nos reunimos otras tres personas y yo.
Llegué a su casa como a las once de la noche, y me
dispuse a dormir, cosa que no pude hacer muy bien por
el calor espantoso que estaba haciendo.  Todavía
recibí dos mensajes de mi papá que me quitaron el
sueño un poco más.  En fin, me levanté a las 3:45
horas y me di un baño de agua fría, lo cual estuvo
delicioso.  Los demás se levantaron, salimos de la
casa, y el taxi pasó  por nosotros, en total éramos
cinco, dos mujeres y tres hombres incluyéndome.
Llegamos como a las 4:20 a la esquina de 16 de
Septiembre y eje central, de ahi caminamos una cuadra
hasta Bolivar, donde ya nos esperaba una inmensa fila
para entrar al Zócalo.
En el transcurso de la fila la plática se centró en
que tan arte era "éste" arte y cual era el concepto de
"éste" arte conceptual, ya que esa es la bandera del
autor, pero no estuvo limitada a eso.  Platicamos
sobre el festival Ollin Kan, y de los grupos que se
presentarían el domingo en particular, en especial The
Bester Quarter, un cuarteto de klezmer que se llamaba
The Krakow Klezmer Band no hace mucho, y del que por
cierto compré un disco justó allá, en Cracovia, y al
que no pude ir a ver.  Pasamos la valla que había
puesto la policía como a eso de las 5:15 horas, lo
cual no se muy bien porque no llevé reloj, ni celular,
ni lentes, y bueno la verdad, sin todo eso, era
bastante difícil estar más desnudo.

Nos acomodaron en la esquina de la catedral, enfrente
de la calle 5 de Mayo, y ahí estuvimos esperando tal
vez una hora, escuchando las indicaciones y esperando
el momento indicado, las bromas no se hacían esperar,
se escuchaba a algunos diciendo: ¡ensayo general!, y
todos reíamos.
El momento esperado llegó como a las 6:45 cuando
Tunick dió la orden y ni tardos ni perezosos todos nos
quitaos la ropa, la dejamos en nuestros lugares y nos
dirigimos hacia la plancha del Zócalo.  Yo sin mis
lentes apenas podía reconocer a mis amigos, pero al
final no nos separamos.  Se nos dió la orden de
pararnos uno en cada cuadro de la plancha central,
obedecimos, pero unos momentos despúes fue obvio que
éramos unos cuantos más, así que nos apretamos un poco
más.

Si vieron las noticias, se darán cuenta que hay
algunas fotos en donde algunas personas salen haciendo
un saludo a la bandera, lo cual no entiendo bien,
porque no había ninguna bandera en el asta central, lo
cual, a mi juicio, bien hecho, fue una de las
requisitos del gobierno. 
La foto en este punto tardó un poco, y había personas
que se estaban quejando de frío, exagerados a mi
parecer pues la temperatura al filo de las siete de la
mañana era de 22 grados Celsius (es lo malo de estar
malacostumbrados a uno de los mejores climas del
mundo, cualquier airecito ya nos hace daño).
La segunda pose, fue acostados sobre el pavimento, esa
duró poco, y a mi gusto fue la mejor, se veía el cielo
casi azul, y los pájaros volaban armoniosamente.  Los
comentarios no se hicieron esperar tampoco: ¡Mira a
los pajaritos!
En seguida se nos pidió posar en posición fetal, la
posé duró bastante tiempo y fue para mi un poco
dolorosa por las rodillas y bastante cansada.  Uno de
mis amigos se quejó de que se le había bajado la
presión, cuando se levantó estaba un poco mareado,
pero se le pasó rapidamente.
Finalmente se nos pidió que camináramos hacia 20 de
Noviembre, y ahi nos dirigimos, algunos iban gritando:
"Voto por voto, casilla por casilla", otros: "foto por
foto, desnudo por desnudo", y unos más: "vamos al
ángel".
Caminando pude darme cuenta de que en realidad había
personas de todas clases sociales y más importante
aún, de todas las edades, había muchas mujeres jóvenes
con sus mamás también, particularmente.
No llegamos al ángel y sólo nos quedamos a la entrada
de 20 de Noviembre formando una especia de árbol, con
el tronco sobre 20 de Noviembre y dos lados
triangulares sobre sus edificios adyacentes.  Esta
foto tardó un poco porque muchas personas no se
querían mover, yo estaba justo en el pico del
triángulo, cerca del asta bandera, pero después me
moví para que otros lo hicieran.  Aqui se tomaron dos
fotos más, en la misma posición general, pero primero
con los brazos en los hombros de los de al lado y una
vez más con la mano izquierda alzada.  De la primera
pose, hay una foto en la que salgo yo publicada en los
periódicos, aunque es de espaldas y es difícil probar
mi identidad, pero se la puedo mandar, si así lo
requieren.
Terminando esto, hubo una foto especial,
exclusivamente femenina y aquí es donde Tunick cometió
un error, ya que indicó que los hombres nos podíamos
ir a vestir, lo cual hicimos, pero hubo muchos que
regresaron hacia la plancha del zócalo, ya vestidos y
con sus celulares además, y les tomaron fotos a las
mujeres, lo cual disgustó a varias de ellas
comprensiblemente. Esto se hubiera solucionado
simplente pidiéndonos que nos esperáramos hasta que
las chavas terminaran.  Hubo también dos chavas que
nos tomaron fotos a nosotros, sobre todo una que me
puso el celular enfrente, pero fueron muchas menos con
respecto a lo que hicieron los hombres.  A mi parecer
fue el único detalle malo en general, ya que todo el
evento transcurrió en absoluta paz y mutuo respeto, al
final el ambiente familiar era tan perceptible que
algunas personas se despedían de los demás gritándolo
al aire.
Nos vestimos ya todos, y salimos por 5 de mayo, para
regresar a nuestras casas, a las 8:45.  El tiempo
total que estuvimos desnudos fue como de hora y media
para los hombres y casi dos para la mayoría de las
mujeres.

Personalmente, me preparé un poco para el evento, ya
que doble mi rutina de ejercicios y quintupiqué la
serie de abdominales sin lograr mucho en realidad,
claro, pero me encontré con que los cuerpos ahi
expuestos tanto de hombres como de mujeres fueron en
realidad promedio, como lo constatarán las imágenes
que  se expondrán en el Museo Universitario de
Ciencias y Artes (MUCA) alrededor de Septiembre y que
también encontrarán en los periódicos y que
seguramente vieron en la tele.

En conclusión, me da gusto haber participado, me quedo
con un buen recuerdo y con las ganas de que un evento
así se repita.

Saludos
Eric
